Lectio Divina · La humildad en el banquete del Señor
Lectio Divina
Sábado 31 de octubre de 2026
«El que se engrandece a sí mismo, será humillado; y el que se humilla, será engrandecido.»
Sábado de la XXX semana del Tiempo ordinario
Lucas 14, 1. 7-11
LECTIO (LECTURA)
El evangelio de hoy (Lucas 14, 1. 7-11) nos sitúa en un contexto de banquete, un escenario recurrente en la enseñanza de Jesús que simboliza el Reino de Dios. Jesús es invitado a casa de un fariseo en sábado, día en que las comidas solían ser más elaboradas y con invitados de mayor rango. La observación de Jesús sobre cómo los comensales buscan los primeros puestos revela una crítica a la mentalidad de honra y prestigio social tan arraigada en la sociedad judía de su tiempo, y que lamentablemente persiste en la condición humana. La parábola que sigue no es meramente una lección de urbanidad, sino una enseñanza profunda sobre la humildad.
El consejo de Jesús de ocupar el último lugar es una inversión radical de los valores mundanos. El anfitrión, al invitar al humilde a subir, no solo le otorga honor, sino que lo hace en presencia de todos, magnificando así su reconocimiento. La conclusión de Jesús, "porque el que se engrandece a sí mismo, será humillado; y el que se humilla, será engrandecido", es una máxima sapiencial que resume la lógica divina, una lógica que contrasta fuertemente con la humana y que encuentra eco en toda la Escritura. Esta máxima no solo se refiere a la recompensa futura, sino a una disposición del corazón que ya en el presente nos acerca al Reino.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este pasaje nos invita a reflexionar sobre nuestra propia actitud ante el reconocimiento y la búsqueda de protagonismo. En un mundo que valora el éxito, la visibilidad y la autoafirmación, la propuesta de Jesús de ocupar el último lugar es un desafío constante. No se trata de una falsa modestia o de una estrategia para ser ensalzado, sino de una auténtica disposición interior de despojarse del orgullo y la vanidad, reconociendo que todo don y toda gracia provienen de Dios.
La humildad, como nos enseña la Iglesia, no es pensar menos de uno mismo, sino pensar menos en uno mismo. Es la verdad sobre nosotros mismos ante Dios, reconociendo nuestra pequeñez y nuestra dependencia de Él. San Agustín afirmaba que la humildad es el fundamento de todas las virtudes. Al igual que Pablo, que en la Primera Lectura (Filipenses 1, 18b-26) dice: "para mí, la vida es Cristo", nuestra vida debe ser un reflejo de Cristo humilde y servidor. Buscar los últimos lugares significa estar dispuestos a servir, a pasar desapercibidos si es necesario, y a encontrar nuestra alegría y plenitud en la voluntad de Dios y en el bien de los demás, no en el aplauso o el reconocimiento humano.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de toda humildad y mansedumbre, Tú que en tu Hijo Jesús nos has mostrado el camino de la verdadera grandeza, concédenos la gracia de un corazón humilde. Que no busquemos los primeros puestos en este mundo, ni la vana gloria de los hombres, sino que, siguiendo tu Palabra, sepamos ocupar el último lugar, sirviendo con alegría y desinterés. Que nuestra vida, como la de tu Apóstol Pablo, sea para Ti, oh Cristo, y que en todo seas glorificado. Que tu Espíritu nos guíe para despojarnos del orgullo y la vanidad, y que nuestra única ambición sea agradarte a Ti y vivir en tu amor, esperando la honra que solo Tú puedes darnos, la de tus hijos amados.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, dejando que la Palabra de Jesús resuene en tu corazón: "El que se engrandece a sí mismo, será humillado; y el que se humilla, será engrandecido" (Lucas 14, 11). Descansa en la verdad de esta paradoja divina. San Gregorio Magno decía: "La humildad es la madre de todas las virtudes". Deja que esta verdad te transforme y te impulse a vivir con sencillez y confianza en Dios.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy me esforzaré por ceder el paso a alguien, escuchar con atención sin interrumpir, o realizar un pequeño servicio sin buscar reconocimiento, recordando que mi valor no reside en lo que hago o en lo que los demás piensan de mí, sino en ser hijo amado de Dios.
